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LISTADO DE PERSONAJES

Se incluye una pronunciación aproximada en el caso de los nom-
bres más complicados («kh» es un sonido gutural suave, como 
«loch» en escocés). 

· LAOIS / LAIGIN (LEESH / LAIN) ·

Espina: una prisionera.
Fiero: un prisionero.
Cara Picada: un prisionero.
Baboso: un prisionero.
Estrangulador: un prisionero.
Renacuajo: un prisionero.
Puño: un carcelero.
Retaco: un carcelero. 
Mathuin: jefe de Laois en Laigin del norte. 
Conmael: un noble feérico. 

· ULAID ·

Muadan: jefe de Ulaid del sur. 
Breda: esposa de Muadan.	

· DALRIADA ·

Oran: príncipe de Dalriada.	
Ruairi (‘rua-ry’): padre de Oran, rey de Dalriada. Su corte se en-
cuentra en Cahercorcan.
Eabha (‘eh-va’): madre de Oran, reina de Dalriada. 
Lady Sochla: (‘sokh-la’): hermana de Eabha, tía de Oran. 



Sinead (‘shi-nehd’): su doncella personal. 
Feabhal (‘fa-val’): consejero principal de Ruairi. 
Letrado Cael: experto hombre de leyes. 
Letrado Tassach: experto hombre de leyes. 
Oisin (‘a-sheen’): un druida. 

· PERSONAL DE ORAN EN AGUAFRÍA ·

Donagan: ayuda de cámara y amigo de Oran. 
Aedan: administrador. 
Fíona: su mujer. 
Eochu (‘och-u’): jefe de las caballerizas. 
Niall: encargado de agricultura. 
Brid: cocinera principal. 
Teafa (‘ta-fa’): joven costurera.
Lochlan: jefe de la guardia. 
Garalt: un guardia. 
Fergal: un guardia. 

· EL PUEBLO DE AGUAFRÍA ·

Fraoch (‘frech’): herrero. 
Ornait: su madre. 
Emer (‘eh-ver’): hermana menor de Fraoch. 
Iobhar (‘ee-var’): cervecero
Eibhlin (‘ev-lin’): su mujer. 
Scannal: molinero. 
Deaman (‘da-maun’): pastelero. 
Luach (‘lokh’): tejedora. 
Becca: una amiga de Emer. 
Cathan: el primer amor de Becca. 	
Brocc: ganadero de ovejas. 
Cliona: ganadera de ovejas. 
Pátraic: mozo de la cervecería. 



· EL PUEBLO DE LAGO DE PLATA ·

Branoc: pastelero. 
Ernan: molinero (fallecido). 
Ness: hija de Ernan. 	
Mór: una habitante del pueblo. 

· CERRO NUBLADO / LAIGIN ·

Lord Cadhan: jefe de Cerro Nublado en Laigin del norte. 
Flidais (‘flid-is’): su hija. 
Domnall: soldado veterano, casado con Nuala. 
Eoin (‘ohn’): soldado. 
Seanan (‘shan-aun’): soldado. 
Ciar (‘keer’): doncella personal de Flidais. 
Mhairi (‘mah-ree’): doncella. 
Deirdre (‘dee-dra’): doncella. 
Nuala (‘noo-la’): doncella, casada con Domnall. 

· OTROS ·

Lorcan mac Cellaig: rey de Mide (figura histórica, alrededor de 
848). 
Abhan (‘a-van’): vendedor de caballos itinerante. 

· SIN OLVIDAR A ·

Nieve: la yegua de Oran.
Estrella: la yegua de Donagan.
Manzana: la yegua de Flidais.
Tormenta y Trotador: los caballos de tiro de Scannal. 	
Trasto y Tesoro: los caballos de tiro de Abhan. 	
Zarza: la perrita de Flidais.
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1 .  ESPINA

Pesqué el clavo oxidado de debajo del camastro para hacer una nue-
va marca en la pared. Al día siguiente sería el solsticio de verano, 
aunque en esa cloaca era imposible distinguir la lluvia de la luz del 
sol. Llevaba allí un año. Un año entero de inmundicias, abusos y 
golpes en cuanto intentaba levantar la cabeza un mísero palmo. Al 
día siguiente, por fin, tendría la oportunidad de hablar. Al día si-
guiente contaría mi historia. 

En la oscuridad de la celda de enfrente, Fiero empezó a mas-
cullar. Un momento después, la puerta del puesto de guardia se 
abrió con un chirrido. La manera en que Fiero sabía que venían los 
guardias antes de que nadie los oyera era un misterio, pero siempre 
lo sabía. Sus murmullos eran una especie de escudo. Por la noche, 
cuando el lugar nos pertenecía a nosotros, los prisioneros, hablaba 
con más sentido. 

Un tintineo metálico; pisadas que se acercaban. Pasos largos y 
pesados. Puño. Normalmente, cuando llegaba nos refugiábamos en 
las sombras con la esperanza de no llamar su atención. Aquel día 
lo esperé delante de los barrotes. El tiempo que había pasado en 
ese lugar me había roto. La persona a la que habían encerrado el 
verano anterior había desaparecido, y no regresaría. Pero maña-
na hablaría por ella, por la mujer que había sido. Al día siguiente 
contaría la verdad, y, si el consejo tenía el menor sentido del bien 
y del mal, se asegurarían de que se hiciera justicia. Ese era el pen-
samiento que me mantenía en pie incluso cuando Puño empezó 
con su rutina habitual de golpear la porra contra los barrotes de 
cada celda al pasar; el carcelero disfrutaba al ver cómo nos hacía 
saltar. Después gritaba los motes estúpidos que nos había puesto, 
motes que se nos habían pegado como las boñigas en las botas, y 
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que incluso usábamos entre nosotros; Fiero y yo éramos las únicas 
excepciones. Nos observaba para asegurarse de que nuestro aspecto 
era lo bastante sumiso y derrotado. 

—¡Tarugo! —La porra se estrelló contra los barrotes de la celda 
de Fiero—. ¡Basta de decir estupideces! 

En el fondo de la celda, Fiero era un bulto oscuro junto a la 
pared, tenía la cabeza gacha metida entre las piernas, se tapaba las 
orejas con las manos y seguía murmurando. Lo gracioso era que, si 
Puño hubiera abierto la puerta de la celda una sola rendija, Fiero 
podría haberlo matado con las manos desnudas sin despeinarse. Lo 
había visto por las noches, levantando su propio peso agarrado a 
los barrotes, haciendo el pino, manteniéndose fuerte como si por la 
mañana hubiera que matar gigantes. 

El carcelero se giró hacia mí. 
—¡Zorra! 
¡Pum! Deseé tener la entereza de mantenerme inmóvil cuando 

la porra golpeó los barrotes junto a mi cabeza, pero más de tres-
cientos cincuenta días allí se habían cobrado su precio, y no pude 
evitar una mueca de dolor. Puño no pasó a la siguiente celda como 
de costumbre. Se quedó al otro lado de los barrotes, mirándome 
con los ojos entornados. Cerdo. 

—Tengo algo que decirte, Zorra. —Su voz era un murmullo 
confidencial que me puso los pelos de punta. 

A Puño le encantaban los jueguecitos. Siempre estaba provo-
cando a los hombres con mensajes venidos de casa o dejando en-
trever que había alguna oportunidad de salir. Era un mentiroso. 
Como todos. 

—Algo que no te gustará —continuó. 
—Si no me gustará, ¿por qué iba a querer oírlo? 
—Oh, esto sí querrás escucharlo. —Pegó el rostro a los barro-

tes, tan cerca que me llegaba su aliento asqueroso. Tampoco es que 
supusiera una gran diferencia; todo allí apestaba a cuerpos sucios, 
letrinas rebosantes y desesperación—. Es sobre mañana. 
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—Si has venido a decirme que mañana es el consejo del solsticio 
de verano, no hace falta. Llevo esperándolo desde el día en que me 
tiraron en este basurero infecto. 

—Ah —dijo Puño con una entonación que me gustó todavía me-
nos que la anterior—. Exacto. 

Comprendí que quería decir justo lo contrario. 
—¿De qué hablas? 
—Así que ahora te interesa. 
—¿Qué significa «exacto»? 
—¿Qué me darás si te lo digo? 
—Esto —respondí, y le escupí en la cara. Lo estaba pidiendo a 

gritos. 
—¡Puaj! —Se limpió la mejilla con la manga—. ¡Zorra sucia! 
Sucia, sí; pero de lo otro nada. Nunca me había entregado por 

voluntad propia ahí dentro, y tampoco me habían pagado jamás por 
el privilegio. Los guardias habían tomado lo que habían querido los 
primeros días, cuando todavía era carne fresca; cuando me sentía, 
me veía y olía como una mujer. Ya no me molestaban. Ninguno de 
ellos estaba tan desesperado como para desear a la criatura fétida, 
flaca y piojosa en la que me había convertido. Así que no tenía nada 
que ofrecerle a Puño a cambio de ese retazo de información con el 
que me provocaba. 

—¡Será la última vez que me escupas, Zorra! —siseó Puño. 
—Por una vez tienes razón, mañana me largaré de aquí. 
Sonrió, pero su mirada se mantuvo fría. 
—Ajá. 
La manera en que lo dijo daba a entender que me equivocaba. 

Pero no era así. Me habían asegurado que mi nombre estaba en la 
lista. Según la ley, un jefe no podía retener prisioneros bajo cus-
todia más de un año sin escuchar su caso. Y, con todos los jefes de 
Laigin allí, incluso un desgraciado como Mathuin, que no merecía 
el título, obedecería las normas. 

—Salir sí que saldrás —afirmó Puño—, pero no de la forma en 
que te imaginas. 
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Oh, sí que lo estaba disfrutando, fuera lo que fuese. Se me secó 
la boca. En la celda de enfrente, Fiero se había quedado callado. No 
podía verlo, la mole de Puño ocupaba todo mi espacio visual. Me 
obligué a guardar silencio. No le daría la satisfacción de suplicar. 

—Sí que has debido de tocarle las narices a Mathuin —conti-
nuó—. ¿Qué hiciste para que se enfadara tanto? —A lo mejor porque 
sabía que no iba a obtener respuesta siguió hablando—: Escuché 
una conversación por casualidad. Alguien quiere quitarte de en 
medio antes de la audiencia, no después. 

—¿Quitarme de en medio?
—Alguien quiere asegurarse de que tu caso nunca llegue a pre-

sentarse al consejo. Debemos ocuparnos de ti a primera hora de la 
mañana. Rápido, en silencio y definitivo. Un nombre tachado de la 
lista. No hace falta molestar a los demás jefes con esto. 

Me observaba con atención entre las rejas, a la espera de que 
llorase, me derrumbase, me rebelase a gritos. 

—¿Por qué me cuentas esto? 
Una mentira. Un truco. Eran su especialidad. Obligué a mi co-

razón a calmarse, pero seguía dando brincos como un animal en 
una trampa. 

—¿Preferirías no saberlo hasta que te saque a rastras por la 
mañana y alguien te dé una sorpresa desagradable? ¿Un puñal en el 
corazón, unos dedos en la garganta? 

—Mientes. 
—Más te vale rezar, Zorra. —Siguió su camino.
—¡Cara Picada! —¡Pum! 
—¡Estrangulador! —¡Pum! 
—¡Renacuajo! —¡Pum!
Al otro lado del pasillo, Fiero estaba de pie con las manazas aga-

rradas a los barrotes. 
—¿Y tú qué miras? —gruñí, y me di la vuelta antes de que mi 

rostro revelara algo. Las trescientas cincuenta y pico marcas en la 
pared se burlaban de mí. Al final no era una cuenta atrás hasta la 
libertad y la justicia, sino hasta un final rápido y violento. En el 
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fondo, sabía que era verdad. Puño no tenía imaginación para in-
ventarse algo así. 

—¿Dama? 
—¡Cállate, Fiero! ¡No quiero volver a oír tu maldita voz! 
Me hundí en el camastro de paja, con su abundante población 

de insectos. Hasta las pulgas vivirían más que yo. Ojalá me hiciera 
gracia. En cambio, la ira creció más y más en mi interior, como si 
tuviera dentro un enjambre de bichos, reproduciéndose, multipli-
cándose e invadiendo cada rincón de mi cuerpo, hasta que me sentí 
a punto de explotar. ¿Cómo era posible? Había aguantado por un 
solo motivo. Había soportado todos esos días asquerosos, todas esas 
noches asediada por las alimañas, había escuchado los murmullos 
del idiota de Fiero, había visto y oído lo suficiente para alimentar 
una vida entera de pesadillas. Y me había mantenido con vida. Me 
había aferrado a una sola cosa: la certeza de que acabaría por llegar 
el día en que me escucharan. El solsticio de verano. El consejo. Era 
la ley. ¡Maldición! ¡Lo había soportado todo a cambio de ese día, de 
un solo día! ¡No podían arrebatármelo! 

Todas las larvas explotaron a la vez. Desconectada, desde la dis-
tancia, me observé lanzar objetos por la celda, me escuché gritar 
improperios, sentí cómo me golpeaba la cabeza contra la pared, 
estrellaba el hombro contra las rejas, me arrancaba el pelo, mi boca 
abierta era un cuadrado de odio grande y feo. Sentí las lágrimas, 
los mocos y la sangre resbalándome por el rostro, sentí la mugre, 
la vergüenza, la futilidad absoluta de todo, comprendí, por fin, lo 
que había empujado a tantos allí a herirse, a mutilarse, y, al final, a 
acabar con su vida. 

—¡Puño, mentiroso! —grité—. ¡Estás mintiendo! ¡No es verdad, 
no puede ser verdad! ¡Ven aquí y dímelo otra vez a la cara, ven si te 
atreves! ¡Sabandija asquerosa! ¡Escoria pútrida! 

Esas cosas eran contagiosas. Muy pronto todos los demás gri-
taban desde sus celdas, la mitad increpaban a Puño y al resto de 
carceleros, a la injusticia de todo aquello; los demás me insultaban 
a mí por molestarlos, aunque tampoco había demasiado de lo que 
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molestarlos allí. El estruendo de los golpes me informó de que no 
era la única que lanzaba cosas. 

Mientras tanto, ahí seguía Fiero, en pie y sujetando sus propios 
barrotes, en silencio, inmóvil, observándome. 

—¿Y tú qué miras, imbécil? —Me pasé la manga por la cara—. 
¿Es que no me has oído? ¡Ocúpate de tus propios asuntos! 

Se retiró al fondo de la celda, no por nada de lo que yo hubiera 
dicho, sino porque al final del pasillo la puerta se abrió con estruen-
do de nuevo y los guardias entraron corriendo. Era lo habitual 
cuando montábamos barullo: cubos de agua fría para empaparnos. 
Si eso no funcionaba, cogerían a alguien para dar ejemplo, y en este 
caso ese alguien sería yo. Tampoco es que importara una paliza. No 
si Puño había dicho la verdad. 

Me tocó un cubo lleno de desperdicios. Se escucharon algunas 
maldiciones, pero todos dejaron de gritar, nadie quería recibir algo 
peor. Los guardias se fueron con los cubos vacíos, y ahí me quedé 
yo, empapada, apestosa, magullada y sangrando gracias a mis pro-
pios esfuerzos, con el zumbido de los insectos de mi ira todavía 
pululando en mi interior. La celda era un desastre, y con el maldi-
to Fiero ahí enfrente, a tan solo unos pasos de distancia, no había 
donde ocultarse. No había ningún sitio en el que pudiera hacerme 
un ovillo, cubrirme de mantas y echarme a llorar. Ningún sitio en 
el que pudiera dejarme llevar por el terror de saber que por la ma-
ñana moriría, que Mathuin seguiría vivo, seguiría con su rutina 
diaria, libre para hacerles a las familias de los demás lo que le había 
hecho a la mía. Moriría sin haber vengado a mis seres queridos. 

Escarbé en el suelo en busca de las cosas que había tirado en 
todas las direcciones, y mis dedos se cerraron alrededor del clavo 
oxidado. Las marcas en la pared se burlaban de mí, me convertían 
en una mentirosa. Odiaba la historia que contaban. Aborrecía el 
fracaso en que me convertían. Débil. Patética. Incapaz de cumplir 
una promesa. Una perdedora. Con el clavo en el puño apretado, 
arañé entre ellas, a su alrededor, sobre ellas, convirtiendo los or-
denados grupos de cinco —cuatro verticales, una horizontal unién-
dolas— en una masa de garabatos caóticos. ¿Qué sentido tenía la 
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esperanza cuando alguien te la arrancaba? ¿Para qué preocuparse de 
decir la verdad si no había nadie escuchando? ¿Por qué continuar 
cuando a nadie le importaba que vivieras o murieras? 

a

Aguardé la muerte. Qué extraña era la naturaleza humana. Todos 
los caminos estaban cortados, todas las puertas cerradas. No había 
escapatoria para lo que venía. Aun así, cuando el guardia al que 
denominaban Retaco (un hombre muy alto) trajo la bazofia gris 
y grumosa a la que llamaban comida en aquella prisión, acepté el 
cuenco y comí. Siempre teníamos hambre. Algunos de los hombres 
cazaban ratas de vez en cuando y se las comían crudas. Yo nunca 
había tenido estómago, y eso que Estrangulador, que ocupaba la 
celda de al lado, siempre se ofrecía a compartir. En los primeros 
tiempos hablábamos mucho de comida; nos imaginábamos lo pri-
mero que tomaríamos cuando nos soltaran. Pescado fresco asado 
en una fogata. Gachas con grasa de cordero. Pato asado relleno de 
nueces. Puré de zanahorias y chirivías con mantequilla. Lo mío 
era un pedazo de pan con queso o una manzana fresca y crujiente. 
Cuando me imaginaba el primer bocado me dolían el estómago y 
el corazón. Después me golpearon y desgastaron, como un colchón 
viejo que va perdiendo el relleno, y dejó de importarme. Lo mismo 
les ocurrió a los demás; agradecíamos el engrudo, y también que 
Retaco no golpeara las rejas ni nos gritara. Así, aunque estuviera 
mirando a la muerte cara a cara, como quien dice, comí. Al otro 
lado del pasillo, Fiero, sentado en su camastro, comía su ración e 
intentaba observarme y evitar mi mirada al mismo tiempo. 

El largo día transcurrió como siempre. Fiero murmuraba para 
sí mismo de vez en cuando cosas sin sentido. Renacuajo repasó la 
lista de todos los que lo habían ofendido y lo que planeaba hacer-
les cuando lo soltaran. La lista era larga y todos la conocíamos al 
dedillo, la recitaba cada día. Los demás estaban callados, aunque 
Cara Picada me preguntó en algún momento si estaba bien, a lo que 
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respondí con un hosco: «¿A ti qué te parece?», que dejó claro que 
no quería contestar. 

Me senté en el suelo, probando la pose que Fiero parecía encon-
trar más reconfortante cuando se sentía en peligro, con la cabeza 
entre las rodillas, los brazos abrazando las piernas, los ojos cerrados 
con fuerza. El día antes de morir es el más largo y lento de todos. Te 
concede más tiempo del que nadie querría para contemplar todos 
tus errores, todas las oportunidades que desperdiciaste, todo lo que 
no entendiste. Es tan largo que sirve para convencer a la persona 
más optimista de que nada tiene sentido. Si tan solo esto… Si tan 
solo aquello… Si tan solo hubiera tenido mi oportunidad, una única 
oportunidad de que me escucharan… 

Otra ronda de engrudo nos informó de que se acercaba la noche; 
por las ventanas no se podía saber, los postigos estaban siempre 
cerrados. Hacía mucho tiempo desde la última vez que nos habían 
dejado salir al patio. A lo mejor los hombres de Mathuin no sabían 
que la gente podía morir por falta de luz solar. La única luz que 
teníamos provenía de un farol al final del pasillo. 

Los desvaríos de Renacuajo se ralentizaron y se detuvieron 
cuando se quedó dormido. 

—¡Oye, Zorra! —llamó Estrangulador—. ¡Esto no va a ser lo 
mismo sin ti! 

—Nuestra encantadora dama —añadió Cara Picada, en su mayor 
parte de guasa, pero con una pizca de seriedad—. Te echaremos de 
menos. 

—No dejes que esas sabandijas te lleven sin plantarles cara, 
Zorra —sonó la voz de Baboso desde el fondo del pasillo—. Dalo 
todo, con uñas y dientes. 

—Cuando quiera vuestros consejos —contesté—, los pediré. 
—Despiértanos cuando vengan a por ti —intervino 

Estrangulador—. Te despediremos como mereces. Nos ganaremos 
un par de cubos de desperdicios. 

Fiero no decía nada, estaba sentado ahí, mirándome, un hom-
bretón de melena sucia, barba hirsuta y mirada triste. 
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—Deja de mirarme —farfullé preguntándome cómo iba a supe-
rar la noche sin volverme tan loca como Renacuajo. Si no había 
nada que pudiera hacer, ¿por qué tenía la cabeza repleta de malos 
recuerdos, de todos los errores que no había logrado corregir? ¿Por 
qué seguía el odio, la amargura, el ansia de venganza, ardiendo en 
mi interior, aunque la última esperanza se hubiera desvanecido? 

Al final, se quedaron todos dormidos; todos excepto Fiero y yo. 
El farol estaba casi apagado. Pronto nos quedaríamos a oscuras. 

—¿Dama? 
—¿Qué? 
—A lo mejor puedes… 
—A lo mejor puedo, ¿qué? ¿Atravesar muros de piedra volando? 

¿Encandilar a los guardias con mis artimañas femeninas para 
escapar milagrosamente? ¿Agitar una varita y convertirlos a todos 
en ranas? 

Guardó silencio. 
—No puedo arreglarlo, Fiero. Ojalá tuviera un amuleto mágico 

que enderezara el mundo. Que castigara a los malos y recompen-
sara a los buenos. Que protegiera a los inocentes y juzgara a los 
culpables. Pero las cosas no funcionan así. 

Lo miré, encorvado sobre su camastro. 
—Espero que sobrevivas —le dije, y descubrí que lo decía de co-

razón—. Espero que no tengas que esperar demasiado por… lo que 
sea que venga después. 

Me juré a mí misma que cuando llegara el final me mantendría 
fuerte. Nada de ruegos ni lágrimas, ni de gritos pidiendo clemencia. 
No les daría esa satisfacción. 

—Deberías intentar dormir —comenté. 
Un nuevo silencio, y después: 
—Me quedaré despierto —respondió Fiero—, si no te importa. 
—Como quieras. 
Pasó el tiempo. Si hubiera tenido una migaja de fe en alguno de 

los dioses, les habría rezado para que las palabras de Puño fueran 
mentira o, si eso no era posible, para que al menos le concedieran a 
otra persona la oportunidad de hacer lo que la muerte me impediría 
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hacer a mí. Mi supuesto crimen y la necesidad de demostrar mi 
inocencia ya no me importaban, pero Mathuin debía ser llevado 
ante la justicia. Debía ser detenido. Debía pagar. 

Pero no creía en ningún dios, ya no, y no había nadie más. 
Cuando muriera, mi venganza moriría conmigo. No existía la jus-
ticia en el mundo. 

A lo mejor podía usar el clavo oxidado para cortarme las venas. 
Sería mejor hacerlo yo que permitir que Puño o alguno de los otros 
me descuartizara como a un cerdo en el matadero. Más digno así. 
Pero no; el clavo estaba romo después de tanto rascar antes, ni si-
quiera cortaba la piel. Pensé en clavármelo en el ojo. Pero eso no 
sería definitivo, y dudaba de tener la resolución para hacerlo de 
todas maneras. Podía lanzarme de cabeza contra los barrotes, con 
más fuerza que antes, pero lo más seguro era que solo me quedara 
inconsciente y despertara justo a tiempo para el puñal que Puño 
había mencionado. Colgarse era demasiado lento. Para cuando me 
cortara la falda, hiciera el nudo y lograra atarlo lo bastante alto, 
Fiero habría armado suficiente escándalo para que acudiera el guar-
dia que dormía al otro lado de la puerta del fondo. Si lo pensabas, 
no tenía sentido; correr para evitar que una persona se suicidase y 
todo para matarla en escasas… ¿cuántas? ¿Seis horas? 

—¿Cuánto crees que falta para el amanecer? —susurré. 
—Un rato todavía. 
Fiero también hablaba bajo para no despertar a los demás. En 

aquel lugar, un buen sueño era un regalo que no había que arreba-
tar a la ligera. Murmuró algo más. 

—¿Qué? 
—Si pudiera, iría en tu lugar. 
No pensé que el hombretón pudiera sorprenderme, pero me 

equivocaba. 
—Eso es una estupidez —dije—. Por supuesto que no lo harías. 

Todos los hombres son unos mentirosos, no eres mejor que el 
resto. 

Después, silencio. Al poco rato, añadió: 
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—Lo haría, Dama. Tal como yo lo veo, tu vida vale algo. La mía 
nunca valdrá para mucho. 

—Tonterías. Mi vida, la que tenía, se ha esfumado. Aunque 
saliera de aquí ahora mismo, libre, seguiría desaparecida. Yo solo 
quería una cosa: justicia. —Sonaba bien, aunque no era toda la ver-
dad—. Dos cosas. Justicia y venganza. Morirme no me importa tan-
to. Mi vida vale menos de lo que imaginas. Lo que sí me importa es 
morir y que ese hombre siga impune. Eso me llena de furia. 

—¿Lord Mathuin? 
La voz de Fiero era apenas un susurro, y en ese momento el 

farol parpadeó y se apagó, sumiéndonos en la oscuridad. 
—Un día más. ¿Era tanto pedir, un maldito día más? 
Esa vez, el silencio se alargó tanto que dudé si se habría quedado 

dormido. Pero entonces lo escuché de nuevo. 
—Cómo podría… —Una larga pausa—. No sé cómo podré… 
—Cómo podrás, ¿qué? 
Sin repuesta. 
—¿No sabes cómo podrás qué, Fiero? 
—Nada. Olvídalo.
 La noche siguió su curso y las celdas quedaron en silencio. ¿Se 

acercaba la mañana ahí fuera, o me lo estaba imaginando? En al-
gún momento, empecé a temblar y descubrí que no podía parar, 
ni siquiera cuando me hice un ovillo en el camastro, arrebujada 
en la manta, una larva en un exiguo capullo. El temblor venía de 
dentro, como si se me estuvieran helando los huesos. Me repique-
teaban los dientes, me dolían las articulaciones como a una anciana. 
Todos mis buenos propósitos de enfrentarme con valentía a lo que 
pretendieran hacerme se desvanecieron ante mi cuerpo mezqui-
no y tembloroso. A lo mejor, cuando una persona está aterrada de 
verdad, cuando teme por su vida, no hay manera de ocultarlo, ni 
siquiera para el mejor mentiroso de toda Erín. 

—¡Oye, Fiero! —me obligué a exclamar—. Háblame de algo cá-
lido, ¿quieres? 

—Una gran manta de lana —contestó él de inmediato—. Roja 
como el fuego. Te cubre de los pies a la cabeza, solo asoma tu rostro. 


